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UNQUE VÍCTOR M, ALDOHNOZ no ha menester 

que le traigttn de la mano, a comparecer en el 

espectilculo de la publ iciclad, pues él es bien co-

nocido; sirt embargo desea que un amigo suyo le acompaüe en este 
Hu libro. 

EN ello sigue el consejo de Cervantes, que dijo: " que el 
poeta podrü ser famoso, si se guía más pot· el parecer ajeno 

que por el propio, porque no hay padre ni madre a quién 
sus hijos le parezcan feos, y en los qúe lo son del entendi
miento corre más este engaüo". 

NO sé si el poeta habrá dado con un consultor seguro, 
pero no cabe dudar que éste es persona de probada sinceri
dad, IJUe nprecia altamente las labores juveniles, que por lo 
general dejan mits honcio el surco en el c~mpo de las Lel !'as. 

ALBOHNOZ, lm mils de diez aüos, apareció ~.quí adolesccn
le e ing!'Csó a un plan lel de segun da enseí'ianzn, en el que 
dcsrlü 1111 principio hizo correr man useritos sus versos, fruto 
de precocidad y de natural inclinnció11 que vino a desarrollarse 
en el nmbicnlc propicio rlc Cucncn,· :y que se había manifcs
la.do ya en colegios de la capital del Perú. 

INSTALADA una de tantas asociaciones literarias del Azuay 
(ht Academia. de este nombre ), presentó en ella, en junta pú
hlica, sus pl'Ímeros ensayos poéticos, que por la originalidad 
y el dese m peno, metlccieron aplauso unúnimc de aquel círcu
lo inlcleclunl. 
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LOS prineqnos fHC\'011 n1ny felices; y de~;dc entonces el cs

eolar de. Lirna y tlc Cuenca, dcrlil~úsc pot· cntceo al .<~uliiYo de sus 

nfirioncR lilet'tll'ins. A poro csáihió la reyÍf;t'a, planta Yivaz y 

efímem pot· r1el'lo: llAL:IA EL IDJU L. Jli'ORHS 3' vrrsos IHIJ'OS de 

nqnelln eoleeci'•n tknm<cian un imprcP-iouismo sincct·o y acier

tos de técnirn. :-in rrgTcso impcr!incnlc 11 la mala rutina, ni 
desvío del Lucn sentido al'líslic.o, Yieiado yn desde entonces 

en nn proceso de exolisrno, que no arraig<t ventajosamente en 
Jmcr-tros pnísrs casi priJilitimR y muy poeo deja en lns orillas, 
rol'l'icnlc al f'in violenta y nlropcllnda. 

EL porta ha. Jimado dce:ptu~s Slt critet·io, atiadienclo a la 

emoción e.I·carlora la nota reflexiva, qnc la hace prceisn; y la cn

gmnrlcre, rnmplotanrlo así la obra que procede r.lc la inspira

eión y se pcd'eccion·a con la c.rílica. El poela, c.rilico de su pro

ceso emoeionante, lo endereza por senda segura a la ¡·calizac.ión 

de la bellczit ideal, que constituye la clentción y pleniturt de la 
misma naturaleza. 

LA poesía líric.a prineipalmenle ha tomarlo impulso inven

cible y ampllsimo desde los albores del siglo XIX. Y es la! su 

abundancia, tal su penetración en todos los órdenes ele la vida, 

rlescle la realidad mús ínfima hasta las infinitas regiones ele lo 

Yr.rosllnil, rpw hilm pncclc afirmarse f!IIe no tiene fronteras 

y ha hecho del tiempo y del cspaeio ilimiLarlos su hori~onte. 

LA extensión dada al conocimiento rle las literaturas ex

tranjeras; las invenciones rnara\·illosas de la c.iencia, de r1ue se 

aproveeha el arte; el atrevimiento del espít·itn explorador de 

cielos nuevos y nueva tiej'j'a; la amplilnd de la esc.cna; la 

gramleza y variedad del es¡ieclitculo: lodo ello ha determina

do la presente enorme explosión vaciada en las forrnas líri

cas y procedente del aruerrlo, a veces obtenido, de lo abstrae 

to y Jo eoncrelo que entusiasmaba a Sully Prudhomme. Er 

esta eorrientc triunfal, himse sucedido eGcueias y ceniteulos 
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XI 

J!l'llild<·s poelns y poeias pcquetios, revolucionarios y t·enacen· 

¡¡,,¡,,,,, 1111a falanje ele genios mnyot·es y menores, ele porln-cs

i<~lldnrlt•s y rli~ secHaee•;, de dcseuhdilorcs, ele casi profclns, 

l11do:; :wg:drlos pot· macf:iros de critica y por la. claque hipcl'IJ0-

11"111: ¡ 1111 enj:unhrc 1 

lli•:Sl'UI:;s del Homanlicismo el Pan1aso, después del l'nrna

!<11 t•l SiniiJOiismo, nacido de las fuentes prci'I'al'aelislas de lnglalc-

1'1'11 ,\' de la por! enlosa cxccnlt·ieida<l de un gran ccl'el)l'o · amcl'i 

l'illlo, Poe, y, po1· fin, el Naturalismo eon lodos sus matices. 

i'lllli<'ll l11 libel'iarl po(•!if'n ha J1i'Odurido rnils, nunca se hn atrevido 

il tnils. Cansarl11 de lo normal, se lanza en el desequilibrio, invade 

loH c•.onl'ínes rle la locnray Yislc la inclumcnlnriadc la exlravag<n1-

c•iil, l•:s la llloda cp1C se ha convcrlirlo en gran negocio literario, 

ljiiCI se enmhia vcrliginosnmenle, volYicmlo a lo pt·etérilo y en
ll't•gi¡ndosc luego al cnpl'irho de invenciones exóticas. 

'l'l•:l\K\!OS un unin•rso inleleclual. En este ciclo de imJúme

I'IIH t~slrellas. del arte, dcsconcierla sohrcmnnem la inmensa nc
lnllosa de la inf:ohercncilt c¡ne, difctsa, mnlliforme, rleslumbra, pc-

1'11 c:nt·ere rle vida. Los mismos al'lislas que han formado el mun

do llill~vo no lo eomprcndcn quizús; ní saben a dónde van. El 
III'IP exquisito y las formas raras fosforecen un instante y se 

pinrdcn, dejando al fonc'o una alwósfcra nívea y uniforme ele 

llllfll'ecisit'Jll, <JII<'. porlril 1/cranws al ensucflo, pero no a la hcrmo

!111 t•ealidarl vital. 

!\OS ludiamos, muel:os ntios ha, llculro de lo que se llama de_ 

l'lidt~Jlcia o modemismo: un modernismo que loea ya a la anli

il,i\<'clail .... Y eonsla inrlud.ahle el hceho que ningún escritor, aún 

do Jos serenamente olímpicos y l'chaci os a noYedacles, se suslrae 

dul todo al medió, a In almósl'era de su tiempo, a la tcmpemlura 

dn flll estación. Ha de vcslir~c a In rnocla, y escribirse potra el 

!J,Iislo a el LJUI, annqnc sujdi,nrlo:·<c al cúnon in Yariable del bien scn
lil' ,Y del bue-n clcciJ•, ya que la p:dabra no se ha hecho para lrai

r•ionat· el pcr¡snmit~llio, 'ni la eufonía para clesconcerlar d sonido. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ALBORNOZ es poeta en verdad, no solamente por la facultad 
creadora sino por la expresión adecuada. Y es poeta del día, in
corporado a la tendencia. de su siglo y lleva las notas caracterís
ticas que distinguen a las hermosas enfermedades líricas ele estos 
últimos tiempos. Mas no por haber jurado ciudadanía entre los 
novísimos mantenedores, renunció a la índole personal y a la 
técnica, fruto secular del ingenio. Su misma formación, debida 
princir;nlmenle a un gran esfucrw personal y solitario, le da in
dependencia y osadia propias de los que se modelan a sí mismos, 
en una labor paciente, más l1ien de producción que de asimilación. 

LA poesia ultramodcma se rlisl ingne por estrrs condiciones; 
pe1·duran en ella la introspección, el rlclalle inl imo, la subconcien
cia, pesada a veces por careeer rle acción, ele variedad. En las 
escuelas de la decaclcneia predomina también la sugeslión ama
toria, mús bien sexual, r¡uc procede de la Antigüedarl y del Henaei
miento y se resuelve hoy en una delectación morbosa. Finalmen
te, por antílcsis, por capi'Íeho, mús bien que por ingenuidad, la 
nota íntima y sensual del'iva en un misticismo desolado, en oca
siones de encantadora sinceridad, pero entenebrecido por el vaho 
de la carne, y muy pl'onto vue.llo a la tierra, donde pesadamente 
se arrastra, hasta acabar a veces en arranques ele rebeldía o en 
geitos de desesperación. 

LA forma en las escuelas rle moda corresponde a lo que Don 
Andrés Bello llamaba orgías del aele: imprecisión de imilgencs, 
imprecisión en el lcnguajc,toclo para realización de novedacles,pro
cürarlas ad.ificialrncnlc, pam sorpresas súbitas de un impecsionis
mo complicado y anormal. En el verso, el p!'Occdimicnto des
''iimdose de la métrica tradicional, ensaya fórmulas no siempre 
ndecnMlns, aunque ingeniosas. 

ALUOHNOZ ha lomado lo que debía tomar del movimiento 
literario contemporáneo, que ha inquirido atentamente, para 
determinar sn posición en éste. Previo estudio del caso psi-
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I'Oiógico personal, ha lomado postura definitiva como hombre 
de· su edad y de su suelo, que escribe, habla y r.anla para 
Hlls lec! ores y llndilores, para el negocio de la nombradía, pe

l'O sin descuidar lo que el arte tiene de esencial y perma
nente. Alejado de la seduceión amatoria y llevando la anlor
l'lm del pensamiento para abrirse paso entre las sombras de 
la creación arlíst ica, ha logt·ado originalidarl, no rebuscada sino 
t~xpontiwca, que se traslada a las estrofas sin fastidiosos a
dornos que deslustren la contextura viril de la composición. 

DESDE luego él es poeta de soledad, que hace el viajcal 
t•ededor de si mismo, y se considel'a único en el mundo que 
NI\ ha formado. Poi· ello no os rrcscnla rnadros, rara vez em
plea la imagen y esparce el colorido: es suyo en sí, como di
jo el gran maestro de la Escuela. Sus poesías carecen de in
ltwós colcclivo, por lntducir posturas sentimentales y estados 
de eont:icnt:ia, r¡t¡e 110 lmsdenden a los clernils. 

PRESCINDE de la morbidez limguida y dolol'osa del sen
flltlllismo, rechaza las caricaturas de bohemia fingirla y las an
dnuzas en rúas y tabernas y se esquiva de los rincones te

ll(dit'osos donde se procnmn los llamados paraísos artificiales. 
LoH pequeüos poemas de este libro llevan un sello de tran
quilidad cordial y un perfume de compasión y mansedumbre. 
1•:1 poeta se apoya en el búeulo de la humildad, perdona las 
Injurias y nearicia las espinas del camino. Cnún distinta su 
lltnnet·a de la de los arrogantes li!"Ídas y cilat·istas, que dis
fllll'lln rayos de Júpiter desde el altar ele sn idolatría. Los a
l't;oslos del superhomo de Nielzsche en los pigmeos ... 

A PAHECg ~omplela la sanidad moral y artística de AL-

1101\NOZ. Sus dolencias, iutcleclualcs solamente, resultan pura 
l'll'dún según los convencionalismos del arte: las situaciones 
dol pet·sonalismo sin raíz en lo profundo rlc la vida. Así que 
tlll misticismo viene llano y lógicamente y es ciel'lo y de lirn
pin c.epa. Sus sonetos de esa índole son el ramillete de flo-
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res escogidas: la misma limpieza .Y sencillez de su forma ele_ 
nuncian la verdad intensa del scnlimienlo, su persistencia de 
piedad y de ternura y la elevación de la plegaría. En las ba
jezas de la tiena, lo que nos engrandece, aunque no lo vea
mos, será siempre lo ultralerreno, lo supntsensible, que im
peran sobre nosotros con la sugestión de la_ inmortalidad; en 
la dulwra del ensuclio y por la diáfana placidez de la visión 
bienaventurada. Esas altas cosas, aunque no sean realidad a 
qui, nos traen la quietud y la dicha: rúfaga sutil que sin scntit· 
acaricia las flores, nota inusequible de una música sin ritmo .... 

EN la técnica, ALBOHNOZ va sn en mino, sin rcnrli1·se a las 
exageraciones ele secta, ni gastar siempre un léxico restricto y rnús 
convenc.ional y falso que el de los calumniados clitsic.os, que no 
tienen mús lmhilidacl que su uniforme lenguaje. Claro estú que 
en un poeta que tluiere estar al día, hallareis vaguedades, suti
lezas y la indispensable incoherencia que dcfíemlcn con tanto 
calor los maesb·os de la hele1·odoxia poética. 1\Ias aquello se ad
vierte en ALBOHNOZ como rareza, pues su obra es ele artista, 
prosador ademús, diestro en el manejo de esa otra arma !le eullu
ra; obra por fin !le c.ritico que ha leído mucho, comparado y es
cogido, y sabe dónde y cómo se encuentra y hace saltar la chispa 
luc.ientr. de In inspimción, que c.omienza en el poeta y acaba en 
el lector. 

CUANTO al vel'silibrismo, ni él ni tantos otros llllC le lian 
pl'ecerliclo pueden considerarse tomo invcnlol'es o revolucional'ios. 
f<:i versilibl'isrno es muy viejo, y los que no !tan leído los clúsicos 
desde Grcc.ia y Il.oma hasta ayer, ignoran cicrl.amenlc qnc las va
riaciones mélricns en una misrna estrofa arnweau de la elilsica 
anligücdad, del latín 1 itrlmro, ele los c.anlos y trovas mcdioevalcs, 
y de las fuentes lejanas ya de las literaturas romances, que al 
cabo lmn prod1tcirlo las mplas, los libretos de óperas y zarzuelas 
y la inrncnsa literatura en que la música es algo mits que el iexlo 
poéiir.o. \Vagncr al realiza¡· su mag11a cmpl'csa de rulclanlado y 
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precursor, no hizo sino compendiar un cmpctio secular y univer
sal: dar a la música de la palabra la misma extensión que a la 
del sonido. 

LO que sí resulta incuestionable es In. rlífícultn.d de manejar 

el verso libre, de manera que sus múltiples combinaciones co
JTespondan a los mtl.tices del ritmo senlimcntal. El eitado Sully 
PrudiJO!llllie, r10 ohslante representar en Francia, desde su eleva
do asiento de gran poeta, la tradición c;n la métrica histórica, es
cribía a .lean Aieard: "Versificar es mtroducir en el lenguaje 
lodo Jo posible de rnúsita. La músir.a es 11n medio de expresión 
complela, que se extiende desde la fat'sa y el can lar a lo sublime 
en la ópera y a lo divino en la música religiosa. Si se entiende 
por poesía la aspiración a la rnits alta cumbre de la vida launa
na, la versificación le da un lenguaje adecuado para tradu
cir los movimientos del alma. hasta los rnús vulgares.>> 

TODA VÍA evolueionarit la versificación, pero sus novedades 
no se realizarún, en forma soberana y definitiva,- sino por los 
grandes al'lístas, conocedores de las lc.res sutiles e intimas que 
ligan la música íntema de las ideas con la música exlerna 
del lcliguajc y riel sonido. 

NOS ha llegado una cxubemncia de poesía. ¡ Y bien ve
nidal IJe tal abundancia algo espigará el arle pat'<t la recolec
ción que quede con destino a torios los tiempos. El entusias
mo ele los actuales l!'ovndo!'es nos pt·omete una larga estación 
de- a!'monía. Ello seril si la pa.lria lilel'aria se mantiene en 
paz: que a veces amenazan alborotar los impetuosos asaltan
les ele lo que pudiera llamarse el poder, la primacía en las 
letras: superioridad que se rla por justicia, que no se conquista 
11l ncaso. Juez scrú la opinión de los venideros: ellos, desde lejos, 
presiden el estadio de nneslros juegos olímpicos. 

HA YA nobleza y rleccncia en la patria literaria, J' conclé-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



nese a. perpetuo silencio " a los malos, a los chtll'l'Ulleros, que 
dijo el gran Cervantes Saavedra, a los que se censuran los unos 
a los otros, a lo:s modernos y cachorros que ladt·an a los mas
linazas antiguos y graves y murmuran de algunos ilustres y ex
celentes sujetos." 

EL arte con su propia producción se depura, y no son me
nester apologías de casa propia y envidiosas intrigas, para que 
al fin triunfe el que debe triunfar. A la cat;rera se han lanzado 
unos ~uantos: veremos quién llega a ia meta. 

HASTA entonces, que ojalá no sea tarde, leamos el jugoso y 
bello libro tle ALBOHNOZ, a quien tengo el honor de recomendar 
al aplauso del público inteligente y de la juventud ilushwla. 

REMIGIO CRESPO TORAL. 

Cuenca y Mayo de 1921. 
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IJO la técnica de mis 
l'ersos sólo por mi pro 
pio gusto, huyendo en 

lo posible de exlmvaganeias, pero sin 
sujetarme demasiado n estrecheces 
dogmit!icas. Así, por ejemplo, en el 
soneto ¡ll'cfiero easi siempre hacer 
euarlclos de rinm alterna, y no con
sonanlarlos a la mancnt elúsiea. Quie

bro el verso, proeumuclo no llenarlo 
de palabras superfluas, y euido müs 
del rilmo poé1ico qnc de la sonoridad 

npa1·cntc. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Pudiera hallarse · contradicción 
entre la melancolía de ciertos poemas 
y el optimismo de oll·os; pel'O, ahon
dando mil s, recuérdese que la fol'la
leza gusta de distender los nenias, lis
tos a replegarse a la hora debida. Tris
te, no débil: esa es la norma. 

Se que muchos no hallarún de su a
gmdo la faz principal de mi obra. El 
ansia de perfección, latente aún con 
mayor fuerza en los menos perfectos, 
dic:ta, en veces, palabras de recogi
miento y de verdád. El almn, enton
ces, se vuelve haeia lo mús grande que 
puede encontrar, y, de un lado y de 

otro lado, sólo halla la sombra majes
tuosa. de Dios. 

Dios-para quien es pequeña la 
amplitud de lo creado-suele permi

tit· que se le aprisione ron hierros de 
lmmilrla<l en las borrosas púginas de 
un lihro. 
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OJOS EN J~XTASIS 
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o E n É X a S ·¡ 
~ ~~-~================== 

Sintiendo en mí el latido de otr~ vida 

donde en gozoso término despierto, 

con alma de la tierra desasida, 

en éxtasis los ojos se han abierto. 

Soy igual a la rama carcomida 

abandonada en la mitad de un huerto, 

en la que sólo el cárabo se anida 

para llorar en su canción de muerto. 
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V e o r i\L A b o r n o 

Sucio estoy de tinieblas. El gemido, 

la hogaza del gemido, es mi alimento 

en el bre!'ial por donde voy perdido. 

Mas, para alivio de tan negro enojo, 

creo yer a la luz del pensamiento 

un lucero clavado en cada abrojo. 
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o Il 
~ ·--- -~--------------

li 

Mús allit de los Ollíos y rencores 

y 111ús al lit rle la última. asechanza, 

donde sa extinguen todos los cnorcs 

,r ,.;úJo el sol de la vcnlad alcanza; 

;\ lli es! ús Tú, Seiior de los scüot·cs, 

qun l"iega.s en nosotms la. esperanza 

<'IIIII!Í ~e riegan gérm~nes d~t flores 

nolit·n In oscura tierra. ele labranza. 
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V e o !' M. A b o r n 

~:ari?,asle ~(~1iÚ:aéún en el v"aeio, ', .. 
cr\ Iris nubeiílallÚisb; la torn~e.l11a';: 

· y·cn el pecho del hombre hiciste: -&1 "f¡;io . 

. . . 
Pero diste la cura tras la herida: 

la esperanza sin fin que nos alienta 

en todos Jos desmayos de la vid~! 

o z 
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o o E 11 

lii 

Tú qüisislc, Scl'ior, en noc.hc oscura 

ser para mí la diamantina estrella 

que al charco de agua baja de la altura 

y allí los lampos de su luz destella, 

Como esponja absorbías la amargura; 

como viento apagabas la querella; 

y era_ algo como un beso de ternu!'fl 

besar el polvo de oro de tu huella. 

-·11 
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V o b o 

Camhiúndo~e en ceniza rni desper:lw, 

las lltnes te entregué ele mi pobt·cza 

a que ahl'ieras las puertas rle mi pecho. 

Y Tú eras el Amot· rlc los amores: 

como una flm· que nace en la maleza 

qui:iistc 'atarle en cruz a mis dolores 1 

n o z 
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o o E 11 

lV 

Y o soy luyo, Seüor, como el guijarro 

que pisa indiferente el ¡mHajero, 

cual la vasija que mordiera el sal'l'o, 

cual la fragua sin fuego del hcJ'l'Cl'O. 

Yo soy lnyo, Set1or, aunque en el bat'l'O 

· esté eomo la piedm prisionceo: 

ser u~1>1. piedra abandonada quiero 

a que me aplaste el peso ele iu carro ! 

-13 
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V e t o l\1. A h o l' 

Yo soy luyo, Scüor, y Tú eres lllío, 

como el vienlo es del avv, .Y romo el ave 

eutrcgn_ al viento todo su alb<~rlrío. 

Yo soy luyo, Sef\or, y en mi garganta 

le escondo nno. canción ele ritmo suave, 

por que soy uve qnc en tu alero canta! 

11 o '(, 
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() o E ll ]~ X a 

V 

Pon en mi boca fúlgidos carbones, 

trueca en antorcha esta mi lengua impura, 

para que pueda alzarle mis canciones 

desde el fondo sin luz de mi amargura. 

Jiuésh·ame las vceedas sin ficciones; 

brincla a mi sed la fuente de. agua pura; 

diun.e el lauro cercado de aguijones: 

conlágiarne, Seüor, ele tu locura 1 
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V e o r i\1. A b o l' 11 o z 

Oye el 11grio sollozo de mi duelo, 

Tú que das leche entre tus santas manos 

a I{Uicn agua te implora con anl!elo. 

¡ ScJio¡·, Sclior, no esperes to1lavía 

el mirarme vestido de gusanos, 

a IJUe me vistas con la luz del día 1 
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o E u 

I<'L<m IJEL HIO. 

U 11 nlanlcccr sombrío 

111i itiiH~cnein resbaló 

1'11 In 1~orricntc del río, 

qtll! t'll sus onda~ la 1m volvió. 

'l'l'isle qncdé en la ribet·n, 

lil'lltl'junlt! al que perdiera 

lit l'ln1' 

dttdll <'11 lacilu pt·imcra 

''" ,·1111111101'. 
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V e M. A 

Retorné por el sendero 

habitual, 

y ya miré en el sendero 

ron el botón ll:mp,·anei·o 

el in· bol del Bien y el Mal. 

Y !O támbién sentí el frío 

que hay en toda soledad, 

como si el corazón mío 

se hubiera hundido en el río 

de una amarga realidad ... 

b o r n o 
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() o E n Jt X 

ENVIDIA. 

-Poseyendo las alas y el vuelo, 

yo quisiem tornarme en un ave. 

-Hijo mío, tu anhelo no sabe 

que se encumbra también el mochuelo. 

-Y qué importa, si llega en la altura 

a robar el fulgor de la estrella. 

---¡,No has mirado su gris vestiLlura, 

no escuchaste su h'iste querella? 

-19 
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V e o ]' III. A b o 1' 11 

-Y qué importa, si ~u ala se agila 

en los reinos rle paz, de rnisteeio. 

-Mas la ~ombra a la sombra le incita 

y en la nocha se eiet·ue sn imperio. 

-Tú no salles su dicha. ¿:'\o hus visto 

que de noelle, en ];u sombras dG duelo, 

a la iglcsiil penc!m el mnchuelor: 

yo le envidio cuando habla con Cristo, 

y después se remonta hasta el ciclo! 

o 
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() n X 

1\ESlG:\ACIÓi'i. 

Por rnús que lú te nombres mi enemigo 

.Y el arma cmpm1es con crispada mano, 

le llamaré a mi lado como a hermano 

con r¡uicn se parte la ración de trigo. 

Conmigo esté, pero también contigo, 

el Se!1or que ha ordenado, soberano, 

I'Oillmpcsar tu gr·ano con mi grano 

"igunlarnos así con su castigo. 

-2·1 
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V e () :M. A b o r n 

La oveja resignada a que trasquila 

la mano de su dueño sólo tiene 

un velo de tristeza en la pupila. 

Para qué mús? Yo brindo con un canto 

de acción de gradas al que herirme vir.nc 

por cntl'c los harapos de rúi manto! 

o 
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() o E n É X a 

P:\Z. 

[n el fondo de un pozo pl'Ofundo 

para siempre se ha hundido mi paz. 

Yo, a su borde asomado, lamen lo 

no poderla alea mar. 

Desde lejos los piljtu·os vienen 

la sed a saciar 

en el agua calmada que miro 

sin poderla ,alcanzar. 

-23 
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V o !' .\I. h 

Las est rollas, de noche, descienden 

a c!ormie en el limpio rri~tal, 

mientras yo me nt.ormento pensando 

en porlcl'lo alr;anzni'. 

Oh! quién fuera el insecto que cesa 

en su raurlo volat· 

y la muet·lc en el agua en rcmmtso 

ha podido alcanzar! 

o r n 

Oh! quién fnrt·a la picrlt·a que nn día 

hacia ahajo se siente rQdar 

y tranqnilo regazo ele madre 

ha podido alcanzat·l. .. 

En el fondo riel pozo profundo 

para siempre se hu hundido mi paz, 

y annr¡uc cerca, muy cerca a mis ansias, 

no la puedo alcanzar. 

l\os divide un espacio insalvable, 

nos divide la cruel realidad, 

¡y asi siempre estaré lamentando·,, 

no poderla alcanza!'! 

o 
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.lh:BIJ. SOY COMO KL JVK'CO 1>10. ESTA!\Q\'t: 

i\IA~, COMO JO. JV~CO, HACIA J•:L AZVL ME VIOÜ~O 
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o E n 

ÍNTii\IA. 

Pcnlonúdrne! 

Sí, pcl'donúdme porque nunca puedo 

dar a los puiíos crispación rle cólel'n, 

ni la cnvi<lia albergar dentro del pecho. 

Alt¡ue me da un dolor yo le perdono, 

pues que da a mi alma el milagroso efecto 

de silencioso lago 

en cuya onda do¡·mida cae el fuego 

del meteoro desprendido, acaso, 

de una estrella qnc apaga su destello: 

el alma es como un agua melancólica 

y el dolor como un pitlido lucero. 

-25 
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V e o i\1. A b o r n 

Pa1·a nt¡nellos que el mal me ocnsionaron 

~ólo piedades tengo: 

soy el frasco rle cscnrias ca m pcsinas 

que, almmpcrlo, 

se deshace en aromas, cowo en pag-o 

al claüo que lo hicieron. 

No importa que en la rnl'\'u del camino 

radie el pnüal su resplandor siniestro, 

pol'qne una herida es nada 

r.uando se tiene hidsamo y l'antel'io, 

cnando se licnc 11na allí vez de eslatua 

para el orín dcllicm poi 

Allivo soy cual nadie, 

y no Jo niego, 

porque mi ot·gullo viene de Jo humilde 

que me siento 

viendo que a los Jcmús nada les hurto 

ni les ruego, 

ya que siempre 

mi pan y mi agua propios yo prefiero,· 

y ser candil rlc mortecina lumbre 

antes que ser de sol fug:n reflejo: 

rocu.}'o, y no ladrón de plumas de iJ¡;·uiJa. 

o 
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o () ll it 

Si antes qui&o mi cmpoüo 

llegat• con bt·nsco at'l'anquc de locura 

a un horizonte espléndido, 

hoy no pncdo engm1nrmc ni mcutirrnc; 

pues si el bt':.LZO fue diestro 

pam intentar coger los frutos de Ol'O, 

los mismos brazos tengo 

para saber cruzarlos 

en la actitnrl sobe¡•hia del desprecio. 

De cantat·, cantaré, solo y sin rumbo. 

Ni ndehinte me estoy, ni alrús me qucrlo 

euando pongo a mis labios 

el earamillo trémulo, 

sin leliiOt' de la v!bora que enrosca 

sus r:al'i ilagos red os, 

sin reit• de los ojos doctorales 

del ntttl'd{:lago 

cti\'HIIer•.ido de llevar rlos alas 

quo los pobres poetas no tenemos. 

Cnnlnt·, sí, po1·que todo tiene un alma 

.Y lodo linne pnm el alma un verso. 

Si htilll\ nll'ilmo en desatado impulso, 

si dn r·nltll' r:l estro, 

- '2.7 
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V e o A b 

¿cómo se puede responder entonces 

rtl esfuerzo · 

o 

con que esta santa aspit;ación a lo alto 

se re\uct·ce, queriendo 

romper las ligadurns 

qne atan a lo tet•t·eno, 

y llegar¡¡ la esencia, a lo incorporco 

para cornpcnetrarse con lo etemo'l 

r 

Es menester que el hierro cnll'e a la fragua, 

se funda y, convel'lido en du1'0 acero, 

sr.a espn rla rlc l u eh a, 

esparla que en la diestra de los héroes 

cabrillee al fulgor de las ideas, 

sustentando el Derecho 

sobre el frío cadincr 

de lo ab.rccto! 

Débil sct·é cual junco del estanque; 

mas, ('Omo el junco, hacia el Azul me yergo, 

sin aspirar a la grandiosa cima 

pues, sabiendo quién soy, se lo que puedo. 

n o 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



o n X a 

Si; ¡merlo arna J' con d n.mot· mús gt·nntlc 

al pérfido 

cntrelcníclo en t·etorcer la ooga 

con que atal'i1 mi cuello; 

ascuas puedo poner entre mis labios 

pn.t·a guardat· silencio 

de todas las miserias que se arrnstran 

y así babean al renombre ajeno; 

\orlo lo r¡ue es perdón por'•·ia aca;;o, 

pero no puedo 

rlar a los puüos crispneión de cólera 

o la envidia albergar dentl'O del pecho. 

Pam aquellos que el mal me or.asiomu·on 

sólo píctlatlcs tengo: 

soy el frasco rlc esencias 

que, Rl romperlo, 

vicl'le lodo su aroma, corno en pago 

al chulo que le hicieron; 

soy la lira 

que rompe en ¡u·monías cuando im dedo 

In hícJ'C con violencia; 

soy el ramujc seco 

que eleva su canción rlc resplandores 

cuando le prenrlcn fuego! 
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V e o r 

,\l¡uí cstú mi alma 

y al¡ui mi cuerpo: 

A 

es el inci-enso que tan sólo cspern 

una chispa do incendio 

para tornarse 

en humo denso, 

b o r ll 

y así hace1· realiclacllas esperanzas 

de ir u lo olemo 

como perfume 

que lleHL el viento! 

o 
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11 o JI H 

VIDA. 

Sello r! Scüor! ¡,por CILLé nos diste 

con mano abierta y sin medida 

e~l.a enfermedad ele lo !rislc, 

esta cnfcnncdacl de la vida'? ... 

Si tenemos libre albedrío 

para el bien como para el mal, 

es igual al que tiene el río 

a veces manso, otras bravío, 

mas siemp1·e con agua: as igual. 

-iH 
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V e o .\ 

Y el agua de 11ncslra cxislcncin 

Tú, Dios mlo, la has hccl1o tal 

que un remanso de inoccnein 

pesa mús en la conciencia 

r¡uc !orlo el turbión del mnl! 

l~n el1w~ado hemos de csl:n·, 

eomo la piedra en la pcnrlicnle 

por donde es füeil resbala!'. 

¡,Cómo podt•il nunca llega¡· 

la piedra a la rumbre eminente 

si Tú no la qnie1·es lanza!''? 

El ciego p1·cgnnta: ¡,n qué rlar 

esa lihert:ul de las ondas 

que liencn siC"rnprc que marchnr"' 

Sciíorl Sci1ol'i coge tus hondas, 

lilnzanos R la. Eternidad: 

picdt-as ln,yns, en tus hondas 

qnilanos toda voluntad, 

para que l'Li sólo respondas 

delt·mnho y mela que nos das! 

Sino, Sl'flor, ¡,por qué quisiste, 

con mano abierla y sin medida, 

dar la cnfc•rmcdarl de lo lrisla 

con la enfcrmcdacl de la vida? ... 

b o IJ o 7. 
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o E. n 1~ X 

PEHDÓN. 

Seüorl dilme tu perdón, 

porque he desbordado el río 

de desvarío 

que brota en mi corazón. 

Seüor! dú me tn perdón, 

y vuelve fl su cauce el río 

de desvarío 

r¡ne inunda mi corazón. 

a s ;¡;¡ 
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V e o r M. A 

Seüor! dúme tu perdón, 

.Y palabras de exlt·avio 

no pongns m{!s en el río 

de desva1·ío 

que llena mi corazón. 

h o r n o z. 
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f) E n É X a s S 

¡,;¡, 1',\N DE CADA lliA. 

Cneno de ucgr11~ alas, <¡ue cruzas pot• la csfct'll 

h11scnndo para Lu hambre Jniseria y ¡nuJ¡·ieión! 

l'l'l's el mismo, acaso, que en olra cdarl Lrajcra 

"" r~l cunado pico la amable compasión. 

Tú, que llegaste entonces a la cabaüa escuela 

d1d desmedrado 11.scela 

.Y In (rajiste vida con lu divino don, 

h(ly vienes al alero del pocll< 

I'OillO símbolo infausto de la desolación. 
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V e o r l\L b o !' 

Airas del OC(~ano o aliado de la cumbre, 

de cualquier escondrijo de la vida, 

dos ojos iusis1 entes, aviesos y sin lunrbre, 

miran regocijados snngrar la abierta herida: 

son tus ojos, Dolor, que eres eterno y grande 

n 

al igual de nna mancha que sin cesar se e¡¡pandc. 

El dolor siempre es padre de los bienes mayores: 

sin vosotros, dolot·cs, 

¡,de dónde brotarían nuestros cantos mejm·es? 

011 cuervos! oh dolores!: con fatídico vuelo 

llcgúis al cm·azón; 

mas ,·neslro torvo pico me trae el dón del ciclo, 

el pan de cada día: la ti·émula canción. 

o 
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() E u a 

GI~NESIS. 

Hay horas de so¡1or y de tristeza 

en las que, entonces, el cuitado siente 

un repentino afún por la belleza 

del vc1·so que nació bajo la frente. 

Vacilando, se inclina la cabeza, 

como si el agua limpia de la fuente 

sinliem ansias de huir por ln maleza 

con el impelu ciego del torrente. 
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V e o 1' M. A b o 

El ansia milagrosa se feeunda: 

brola el chono de luz como una aurora 

que los oscm·os ámbitos inunda. 

Y después la inacción, cual si la vida 

qur, hecha sangre. en las venas se atesora 

se fuera pot· la boca de una herida ... 

1' n o 
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(1 o E 11 É X a 

][ 

Concibe Hiempre así tu poesía, 

y sea siempre cristalina y santa: 

tan sólo la Verdad da la energía 

que encima del olvido se levanta. 

Vivas ele amor, de pena o de alegria, 

la vida es buena si la vida canta 

en el raudal rlo intensa melodía 

qne va del r.omzón a la gat'ganta. 

-89 
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V e o r l\I. A b o r n 'o 

Sé loco, pero loco ele esperanza, 

como esos que se alejan por la senda 

en busca de algo que jami\S se alcanza. 

No trates ele encontrar senda florida, 

y sólo anheles que al plantar tn tienda 

tengas el lauro de tu propia rirla. 
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o o E Jl X 

ALAS HOTAS. 

Pot· tunor o pot·loc,uru, 

con suprema aspiración 

el alma buscó en la altura 

perfecciones de hermosura, 

rcalirlades de ilusión. 

En las nieblas del ensueiío 

a su cnsuuüo pudo hallar; 

mas, conseguido su empeño, 

comprendió que era pcqueüo 

el mundo para volar! 

a S S -4-1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



V e o r i\1. A 

Desde que en tierra ha caído, 

el más oscuro rincón 
1 

ha buscado del olvido, 

y tan sólo así ha podido 

encadenar su ambición. 

Qué pena la ele tener 

listas las alas al vuelo 

pam hacia el cielo ascemle1;, 

y saber que nuestro cielo 

no puede ser! 

Tanta fe, tanto embeleso 

en la glorios<l asecnsión, 

pam dejar lodo eso 

scpnllimdolo en un bcw 

junto ron el corazón! 

¿.,Cómo em·onl I'<H' los senderos 

que en los d:as plarr~ni<'J'Os 

soCHtmos sin mela y fin, 

en lo~ c;:lrei'!Ios !iJHicros 

de un diminuto jardi11'1 

b o r n o z 
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O S E n Jt X a 
---=============== 

Tris!e es verse entre la bruma 

del humano padecer, 

¡y lo peor, no saber 

si la pena nos abruma 

o el amor de una mujcl'! 

Y ó no me 'l"rjo, Scüor, 

pon¡ u e pe y ueü ci m o has hecho 

pudiendo har~crme rncjot': 

!an sólo(() muestro el pecho 

lacerarlo rlc dolor. 

'l'.m!as dudas me han herido, 

!an!os sucüos dcs(¡·ozé, 

que llas!:t nlwm no he sahidu 

rcoolvet' si an!cs l1c sido, 

si soy u nunca seré! 
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ti O S E n X a 

EL ALMA FRANCA. 

¿pOI' qué poner en el umbral del alma 

el espinoso cc1·co 

S 

que mRncha en saugre cuanto está en contacto 

con sns punzantes flecos'? 

No por que sea pobre de cuanto alza 

el empuje del ala hasta lo excelso, 

In habemos de ocultar avergonzados 

del ojo escrutador del pasajero. 

-45 
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V e o r i\I. b o r 

De par en par las puertas. Los que pasen 

podrán juzgar de lo que miran dentro; 

mas nunca el propio juicio, siempre listo 

a torcerse en el yerro. 

Nadie conoce Jo 11ue encierra el sótano 

de su iuleríor secreto, 

como el recio peiiasco de la mina 

ignom el oro que eircula dentro, 

como el rajado cimlaro scpu llo 

por la avarienta mano del n bu el o 

ignora los tesoros que rebulJen 

en su polvoso seno. 

Quién sabe si en el lodo 

del enfenniw cnerpo 

b1·illn Jumbr9 eterna!, como en el antro 

de las noches osc.uras un lucero, 

c.omo en la charca in fccla 

las pnlas deslumlJran1cs del inseclo. 

]] o 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



o E· n X a 

Xucstru alma sea siempre para (orlos 

un templo 

de pucl'las sin cerrojos ni eol'linas, 

donde el Eacro perfume riel inr·ienso 

vaya a baíi;tr el alma de lo.o olros 

llcntdo por el viento. 

Un tcw plol A nnr¡uc ol virLH.r o 

para torln.s las fiestas de lo cspl0nrlido, 

en el alfar mejor ac·aso ostentft 

los esplendores regios 

de un c:úliz de or·o donde Cristo duerme 

stJitiildo en los endeiJlc.o .Y JlC'JIICilos. 

¡Aui r.p!izi¡ nuesLrn alma.; 

que imaginamos enconada al ~'He lo, 

IIIZen en sn aliar J11~j01· r·l cnlíz de orJ 

ck llll ac:o lirnpio y bnc::o! 

-- n 
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(1 o E n 

A UN POETA COliiBATIDO. 

Nadie como él! En su pegaso alado 

fue a descubrir la miRleriosa v0ta 

donde el oro del verso es del poeta 

en inmm·tal ol'febre transformado. 

A las cadenas de la gloria atado 

la envidia le lanzaba su saeta, 

.Y aRi pudo llegar hasta la metR 

c•on tan noble diadema coronado. 
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V e o 1' i\1. A h o l' ll 

No l'nc de aquellos que c1 dolor qncbranla: 

la sangre r¡nc lJrolaha de su hel'ida 

se hacía melodía ell la garganta. 

Así se desangró torta su vida, 

dejando estela luminosa y santa 

donde la eternidad iba prendida ... 

o 
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() o E n X a 

n 

Con su cordel le ataron los desvelos: 

en su cnbeza el polvo de la via 

le puso tal blancor, que pnrecía 

un ramo ele nevados asfoclelos. 

Le atormentó la pc1la con sus hielos, 

con su dogal el odio y la falsía: 

para hacer bronce c!C; sn poesía 

le bastara el poema d~J sns duelos! 

¡¡¡ 
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V e o r M. A b o ¡· 11 

Fue sólo suyo. A lodo indiferente 

supo arranrar el esplendor del canto 

de los propio~ laureles ele la fl'ente. 

¿Qué el viento le soplaba en la llanura?: 

el viento sólo pudo abrir su manto 

y destacar mits alta su figura! 

o 
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'~================== 

EL RUISEi'iOH EN~lUDECE. 

Ruiseüor sentimental, 

esca.pado de un eclén 

florido y primavera.! 

p<tra dar cantos de bien 

entre las frondas del mal: 

viniste en noche de luna 

al bosque del corazón, 

y con tu blanda canción 

lograslc envolverlo en una 

dulcedumbre de emoción. 
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V e o r JI[. A 

Quedó lemhlanrlo mi vida, 

como la flor del verjel 

que contempla sorprendida 

a In rnano apnrecida 

tras el endeble cancel. 

Tn armonía 

brindaba tal bicnestae 

que hasta la mclancolia 

tale~ encantos lenia 

t¡ue sólo hada soliar. 

Tu arpegio, 

ruiseüot• sentimental, 

era arpegio musical 

con el mago sortilegio 

que encadenar logra al mal. 

Eras cariciR infinita, 

de lo eterno eras fulgor; 

y por tí se dieron cita 

en la noche de mi cuita 

la vida con el dolor ... 

b o r n o z 
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(1 o ll 

Mas llegó el alba, y la luna 

en el agua fue a morir, 

como el a ve de la puna 

·¡¡¡¡e se esconde en la laguna 

eou l'cflejos de zafir. 

Ama la noche sombría 

el wiseüor de la umbría 

<le l<ll mo<lo, que al llegar 

las claeitlaclcs <lcl dín 

inlcnumpe su cantar. 

La luz de la aurora vino 

con su vivo rosicler 

pat·a ahuyentar del camino 

quizu al ~ncanto divino 

de lo que no pudo ser. 

Y .el ruiscüor se partía 

del bosque 1lel corazón ... 

Fue mía la luz del <lía, 

mas se llevó la armonífl 

de su inquietnntc canción. 

ru 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



V e o r i\I. 

Porque eras til, l'UÍseüor, 

la Por.sía que canta 

tan sólo cuando el dolor 

se denama. en la garganta 

por una herirla ele amor! 

b o r n o 
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,]&~;·~· ==========""'===== 

GHACIASI 

Gracias, gracias, abeja!: has confundido 

quizá con una rosa empurpurada 

mi corazón sangl'ante, en que has querido 

elavar la punta de oro de tu espada. 

Bajo los pliegues de mantón garrido 

tn1yendo oculta el arma emponzoñada, 

como una reina ll1ala me has herido 

en la innoble actitud de la emboscarla. 
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V e o r M. A b o r n ·O 

¡,Qué le hice, dime, para herirme?: un día 

sembré de flores el jardín de Mayo 

para que allí libaras ambrosía. 

Y hoy me has pagado así! Qué bien me has hecho: 

porr¡ue tu dardo, que remeda al rayo, 

sólo dejó su miel dentro mi pecho! 
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() o E n a - 59o 
~========================= 

E~ EL POLVO. 

Cual de haber muerto a un hijo 

tengo remordimiento: 

porque, a sabiendas, 

rnalé mi sueño. 

Yo que hacia adelante 

pude haber dado un paso en el sendero, 

he preferi<lo 

quedar inmóvil en el mismo puesto. 
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V o l' M. 

1\:o fue por cobtu·dia, 

fue pot• el tedio 

A 

de sentirme con ansias infinitas 

siendo· yo tan pcqueüo. 

De mi inacción de entonces 

me arrcpianto, 

b o r n 

mirando con tristeza que ya es ütrdc 

para el camino proseguir de nuevo. 

En el alma he sentido tal desmayo 

y tal escalofrío en el cerebro, 

que los ojos he alzado a las alturas 

pot· un cauterio. 

Y aunque nadie a mi ruego ha respondido, 

hallé consuelo 

en ponerme de hinojos en la tierra 

y en sentirme 

etula vez más pequeiíol 

o z 
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o O S E n É X a 

A U~ IDlOTA. 

Siempre pasar te miro 

con la sonrisa del que va contento, 

sin saber la .tristeza de un suspiro, 

sin saber el dolor de un pensamiento. 

Tu vida con mi vida he comparado, 

tan distinto al hallar nuestro camino, 

y, al mirarte tranquilo y resignado, 

santa envidia sentí de tu destino. 

-61 
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y e o M. h 

,\Id si yo fuera como t1'1, tendría 

entre lodo lo negro y lo malvado 

algo pnro, algo bueno todavía: 

mi lengua sin palabras do. pecado. 

Si fuera idiola como lil, si !'u era 

mwlo con tu mudez, hubiera hecho 

ele lodo el fuego de mi primavera 

Jlamns de sanliclacl para mi pecho. 

o 

Esta astucia del mal no hubiera sido 

quien diese sns consejos en la vía; 

y así, tal vez, el árbol prohibido, 

ya mnrchilo, esjJerara todavía 

quién venga por su fruto no cogido! 

lcliolR como tú qué mejor suerte: 

scniir en el ecrebro el calofrío 

ele la nada y lo inerte, 

y rendil'se de:;p:tés al poderío 

de este furtivo lwlago de la muerte ... 

r n o 
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o o n É X a 

O PT!i\'lfSJ\10. 

N cm ca crcüis a aquellos que dicen no ser buena 

la vida que les loctl. La vida es azucena 

que Jmy que saber JJevarla sobre el pecho prendida 

llena de luz o !Jarro. 

No culpcis a la vida 

porque un dia os salpiquen las aguas del torren le: 

el loco que se lanza por la cuesta pemlientc 

hallarit sn casi igo 

en un zanja oculta por un m&ntón de trigo, 

¿y este Joco pudiera culpar a la Natura 

de haber caido'? Nunca; lo culpe a su locura. 

-ü3 
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V e o r A b o n 

Sólo el débil, el chico, se asusta del escombro 

de una ilusión perdida; el fuerte yergue el hombro, 

domina la negl'llra, la. alumbra con su brillo 

y en lugat· de una choza suele n lzm· un c¡;stillo. 

¿Seril hombre el que llore por un sucüo deshecho?: 

al no en~ontrar su sucüo, debía huherlo llccho! 

Cnü nrlo. se YC c;wl iva 

al nguila no aba! e pensar en lo ele aniba, 

sino que desdcüosa de todo lo peqneüo 

trae una arruga al ceüo 

sintiéndose más grande que su hruta 1 Yerdugo: 

porque también es glorin. saber dar gloria al yugo! 

Amat• la vida, llenarla ele amor que nunca acabe: 

ese es todo el secreto, la cerradura y llave. 

La vida tiene abierta su mágica persiana 

a que la vean todos los de la caravana; 

es mnje1·, y cual quiere toda mujer que es bella, 

hay que sabe:.· ganarla o perderse por ella! 

o 
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() o E n X a 

LO QUE SE Al'\HELA. 

Un amor, sí, pero un amor ele aquellos 

(jllC duran para toda la existencia, 

que oe anudan al alma y la conciencia 

como un haz luminoso de cabellos. 

Que me ponga ese amor todos sus sellos, 

que me embriague en los filtros de su ciencia: 

todo mi abismo y toda mi excelencia 

desnudaré a sus fúlgidos destellos! 

- ü7 
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V e t. o r l\1. A b o 

Quiero ese amor! Para ese amor seria 

paja r¡ue llevn el viento en la llanura, 

moneda que se guaeda en la alcancía. 

r 

Pat·a ese amor-que se que nunca existe··· 

diera mi suefío, mi ansia J mi locura 

J hasta el orgullo de sentirme triste! 

n o 
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o O S E n É X a 

ORGULLO DEL LORO. 

Tienes t•azón, ¡oh loro!, 

1 ú también guardas voz en la garganta 

y acento mús sonoeo 

que el poeta que c~.nta. 

Sel'ia hacerte ullraj.e 

igualat· con ei iris que reriste 

tu csplengoroso tl'aje .. 

esta mi earne tt·hte. 

-G5 
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y e o r M. A 

i\li~ manos no son diestras 

para crnptlüat· la lin1 melodiosa, 

cual tus garras siniestras 

c¡ne se ajustan con l"ucrza prodigiosa. 

Sí, rcr~onozco tus vcnlnjas todas: 

sólo que tlt eres ro111~o y has nacitlo 

con las nlas tan cortas que no puedes 

levantarle hasta donde yo he podido. 

o 

Muy poca diferendn hay en las galas 

que tenemos los dos: 

pero, por ser más il giles mis alas, 

puedo acercarme un poc.o más a Dios. 

1' n o 
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o o E u É X a 

AGUA DE MONTAÑA. 

Alguien me dice que no ~oy el huerto 

·enjoyado de flores c011 rocío 

y de lucicnl es pil m pan os. 

Es ciel'lo. 

No puedo ser el hnerto: soy el río 

qne si e m prc sabe fectmdar el huerto! 

Preferí siempre al fuer!(), al excelente 

que sabe de piedad J se e~tremece: 

rerlr. la rcca al paso del torrente, 

y más bien el ;·ca!'· en él se Ir.ece. 

S -69 
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V e o 1' :\l. A 

i\[;:manlial ele montaCta, 

qnict·o ser [ll!t'O y bueno 

para la piecl!'a torpe y la alimaüa 

b 

que busrnn pmlcceión cn!t·c mí seno. 

Si cae la hoja sera en mi regazo 

o 

h J;JOngo a un lado y ln clcn!Clvo al viento, 

resel'\'ando la fuerza do mi brazo 

no u ht hoja, sino al il.rbol cot·pulonlo. 

Si ht eamelitt, reina de hcrrnosunt, 

quiere copiar sus pompas imperiales, 

mi lilnguicla carrera se apresura 

r 

por que no encuentro espejo en mis cdstales. 

Sirva para eso e~ agua del estanque 

lista a cambiarse en limo ele pantano: 

yo poseo los músculos de arranque, 

y arrastl'o, m:;:J no copio, lo cercano! 

Il o 
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() o S E n X ft 

]\[as, si, en la nuu·c.l1n, n mi raudal se inelina 

el caer]o gris dC3IllHlO ele VCL'rlOI'CS, 

conocerú el dulzor de mis amores 

al envolvcl'lo en tni agua el'islalina 

que sabe dar sus besos tembladores 

euanclo le punza dolOl'Osa espina! 

Soy agua rlc rnonlaüa. Tumbo a tumbo 

voy por sinuoso rumbo: 

al llover, cilio perlas a rni frente, 

y si hay sol, me revisto con luz de astro. 

Jlasta el ctemo, insospechado abismo 

mi propio bien, mi propio mal anaslro 

eomo si fuera huyendo ele mí mismo. 

Soy agua ele monlaiia. )i"unca puedo 

desmentir mi destino: 

gusto hcsfll' la ¡•osa; mas no rerlo 

si la raiz de aquel eosnl se vino, 

con sigilorm cmcrlo, 

a turbar con sn enredo mi camino! ... 

- 'í1 
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V e o r !\l. A 

Así, pues, no soy huerto 

enjoyado de flot·es con rocío 

y de 1 ucientes pámpanos. 

b o r n o 

Es cierto. 

No puedo ser· el huerto: soy el río 

que siempre sabe fecundar el hue¡·to! 
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o o E n E X 

HACIA EL OLVIDO. 

Cuando !Wa vino a mi lado, 

tenia mí juventud 

el ensueüo más alado 

y el mi1~ sonoro laúd. 

Mi pie estaba si e m prc listo 

por el scmlcl'o a scguil'; 

y den [¡·o ele! pecho, Cristo 

se había puesto a ciormir. 

a -i3 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



V e o r M. A 

Vamos!-me dijo su acento 

ron tan eítmico compás 

que pensé por un momento 

seguíe sus huellas. 

l\ias, 

Cristo despedó del sueüo, 

y de tal modo me vió 

que comprendí no ser dueüo 

de mi vida y de mi acción. 

Entonces me I~esolví 

a seguir por otea vía, 

en tanto que le decfa " 

a quien me tentaba, así: 

Ambición! taede has venido 

a tocnr el corazón: 

mi sendero es el olvido, 

y hacia el olvido me voy ... 

b o r,n o z 
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o o E n X a 

LAMENTACIÓN ROMÁNTICA. 

Tan de prba scgu i pot· el sendero 

que ercia a mi csf"tlei'7.0 seiíalarlo, 

tan lo me di en soJ1m· sct• el prirnct·o, 

([IIC hoy-lejos de la mela-estoy cansado. 

í\Ii nauta tiene Ull dejo laslimct·o 

(¡uc viene tic las ruinas del pasarlo, 

si:;uictído siu ecur mi dct'I'Olcro 

pam llorar por todo lo enlcrmdo. 
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V e o r i\1. A b o 

Hindiendo culto a su doliente encanto, 

gmmlúndolo del ojo del olvi(lo, 

lengo en lo hondo del pecho un camposanto: 

alli enterré los muertos que he querido, 

aquellos muertos que en la noche canto 

por mentirme que sólo se han donnido! 

n o 
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o o E 11 ]~ X a 

ll 

El avaro r¡ue pierde su tesoro 

hiende la solerlnrl c~on su reclamo: 

yo del trigo perdí la espiga de oro 

y sólo tengo el barro de su lamo. 

S 

Las esperanzas de mi pecho ignot·o; 

no se qué dicha ni r¡ué suciío llamo, 

pero con grito de ansiedad imploro 

la gran miscrir.ordia de lo que amo. 
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V e o r l\I. A b 

En estas horas de melancolía 

hallé sólo un alivio en mi cabalia: 

o 1' 

la flauta en que se aducrrne mi elegía. 

La sombra viene; y como guardo miedo 

del oscuro rincón de la montaña, 

quiero cantar lo que cantar no puedo! 

n o 
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o o S E Il É X u 

III 

¡Y llevar eHte fardo ponderoso, 

este fardo inmortal de la aüornnza, 

a lrav,;s rJcl scllrlcro pcrl!·cg·oso 

donde llora abandonos la esperanza! 

Y ver, en espejismo caprichoso, 

dorninautlo la inrnúvj]Jon(;¡nanza 

una numo ,;e puzy tlc reposo 

t¡uc a uosoiJ'oc; se C'Jicnde ¡y no se alcanza! 

S - 7\J 
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V e o r M. A b o 

Cuúnlas veces, en raptos de locura, 

queremos acabar con la amarg11ra 

el corazón sacimrlonos del pecho. 

Y crece mús nuestra ansicdarl horrenda 

cuando, al buscarse el corazón, deshecho 

lo lln.llamos en las picdrrts de la senda! 

r n o 
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IV 

Un trérnulo eandil de poesía 

agilado por vientos de quimera, 

sólo un candil me queda tocluvia 

u 

¡mm alumbrar la senda que me espera. 

El t·ccucrclp inmortal de la alegria 

para mi es como mustia cnrecladern. 

r1ne va matando toda lozanía 

al peso de su mncl'la primavera. 

-- 81 
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V e o r M. A b o r n o z 

Sin hallat• el cmiterio del olvido, 

u solas me quedé con mi quebranto, 

perdido en el doliente camposanto 

donde enterl'é los muertos que he querido, 

aquellos muertos que en la noche conto 

por mentirme que sólo se han dormido! 
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o o E n X a s 

CANCIÓN DE HETOHNO. 

Sobt·c los valles, solll'lc lns cimas, 

sobre Jos ríos, sobre Jn- mar, 

pat·a oll'ns !iei'l'as, pat·a otros climas 

va la paloma del palomnt·. 

Por las altut·as, por la hondonada 

prosigue el vuelo de cara al sol. 

¿Dónrlr~ la mela de sn jornada'?: 

clotHlc se cncucnlt·nn ¡mii'Ía y nmor. 

S -83 
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V e () 1' 

Bendita ¡w!l'in, bendito cnc<wlo 

gua r·dado al fondo riel eorazón, 

h 

r¡uc a Yecc:; ~nbe cambiado en llanto 

hasta lo~; ojos en af!icrión! 

Al priuJCl' nido Hunen el olvido 

con ~ns pcnnmhn1~ podriJ lleg:u·: 

pnt·n su drínfio, pan\ su trido 

va. la pnJoma del palomar. 

Libre las alas, como olros rlias; 

feliz como a u tes el c.orazún, 

gorgoritea sus alegría::; 

al blando ritmo de sLt canc.ión. 

Y sig\\c, sigue con el anhelo 

qtte le ínsla al vuelo pronto y audaz. 

Ya alcanza el ciclo; pero aquel cielo 

porque sr1spirn le atrae mús. 

o 

¡,Qué tierno encanto, qué suave m·oma 

a la paloma pudo atraer'?: 

cnLt·c mil flores de pronto asoma 

el dnkc nido del dulce ayer. 

Atl'its los valles y los alcores, 

alrús las cimas y atrús el mal', 

llegó a la ¡mtt·irt de sus amores 

)'A ln palo'ma del palomar! 

11 o 
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) o E u 

EL GOZO OI~ ESPEHAll. 

Hoy que todo lo he perdido, 

qnÍCJ'O por fin l'Cf'.obrarte: 

si yo le lJC dudo el olvido, 

clame Tú el volver mnnrlc. 

a 

Vuelve a herirme Tü de acnores, 

si te ha hel'ido mi falsía: 

tan sólo a besar las flores 

que olvidaron sus fulgores 

el sol torna carla clía! 

- SiJ 
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V e t o r l\1. A 

Por las sombms he seguido 

desde que tn luz pel'diera, 

y si hasta ahora he vivido 

ha sirio sólo en cspcl'a 

de sr.nli rme arrepentido! 

Hoy de tal modo me sicn4o 

para tu !Ilesa llamado, 

que no encuentro otl'o sustento 

que el que me tienes guardado. 

En Ti mi fe tanto espera 

que ya a tu lado me veo: 

i.Y gozo de tal manera 

sólo con este deseo, 

que, si no se realizara 

lo que mi afán ha esperado, 

me bastara 

con lo que hubiera soñado! 

b o r n o 
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() o E n X 

FE. 

Queril>!nlolo o sin querer, 

yo soy un sentimental 

que tengo fe 

en la Belleza inmortnl. 

Amo a Cristo 

eon ilimitado amor> 

porque Bicmp1·e lo he entrevisto 

en las lonas rigilins ,]el dolor. 
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V e o M. A 

Creo que Dios lomó forma lcnena 

al divino calor del Paracleto 

sólo para poder estar s11jclo 

al blando yugo ele una madre buena! 

o r 

Cuando en las negn1s hor·as de ambición 

puse sclinl en la hoja ele laurel 

confieso qne pensé en el 

resplandor rJc la Transfiguración; 

pero al scntit• el ala en inncdón 

lloré denlt·o de mí 

con la aflicción de (~cthsemani. 

El evangelio de la lit·n, los 

apostolados de la Poesía, 

existen c11 la tierra desde el día 

en qnc cclcslc Vo~ 

dcsc:endió al alma del endemoniado 

para dejarle nuevamente alado 

tan sólo a Dios. 

El clesr:enso ele Cristo has la el inficl'no 

lo considero lógico y profundo: 

nada era atravesar el fuego eterno 

después ele haber cruzado por el mundo. 

n o 
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() o n X n 

Aruo el sact·o t'ccuerdo tlel pasado 

con sus nieblas y sus 

rayos de luz, 

y creo firmemente en el-pecado 

pues que mi aguda lanza ele soldado 

atravesó el costado 

de Jesús. 

Ohl quién crescm, Santa Omnipotencia, 

que el hombre aquel t¡uc te causó más daüos 

hace ya dos mil afros 

hoy junte s11 dolencia n lu dolcnein, 

pues lo ha qncl'ido ltt bondnd, r¡uc hermana 

en condición humana 

tu Escneia con mi cscneia. 

Decid, ¡,araso el grano 

de rozagante cafetal ca\do 

y que luego pocll'ido 

ni aroma tiene ni color lozauo, 

no es el mísct·o hermano 

del otro fruto sazonarlo y sano'? 

¡Siempre su bcrmano es! 

Tended la mano 
a la hora de sazón: 

Scf\m·, Sef\ot·, no fnldifiquc en vano 

este arbolillo <le mi corazón! 
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V e o 1' :u. 

Queriéndolo, o sin querer, 

en mi pecho siento arder 

In más dulce convicción: 

creo que Dios recogeJ•á mi vida 

en el tiempo de la recol ecdón. 

h 

¡Y quiera su clerneucia bendecida 

que yo no sea el grano que se olvida 

y se torna en el fango pudrición! 

o r n o 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ü , j O S E u Jt X a 

AHENAS. 

Sonámbulo del cnnto 

me voy por las angostas veredas del camino 

buscando lo qne no halla ni el cuerdo peregdno: 

el melodioso encanto 

que, siendo cosa humana, parezca don divino. 

·Soy un gajo del árbol de la Natm•a[-eza: 

una ramilla endeble que, al· peso do su· suerte, 

toca con los extremos la tnJiida maleza 

en tanto que la curva del arco. se hace fuerte 

y tiende a lo alto, como si alzara la cabeza. 

-91 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



V e o l\1. A b o r n o 

Esta es mi norma: gt·aho r.on el plectro mi nombre, 

no por orgullo vano, 

sino po1· no olvidam1e que la lira en la mano 

significa ser Hombre. 

Fervoroso fabrico la humilde arquitectura 

en Cl!Jn lol'l'c crgnidn 

,·iene a llorar, a veces, mi loeura 

pot· los que nunca aciertan a llorar en la vida. 

Semejante a l'a rosa tempranera 

brotada en primavera, 

a la rosa que sabe de aflicciones 

pot· el río t¡ne mucrrln los bastiones 

murmurando sus limguiclns canciones, 

se del dolor humano porque he Yisto, 

en mm ;:unnrga noehe de visiones, 

mustias y amoratadas las pupilas de Cristo. 

l\liclo mis fuerzas; eaigo, pero en la lucha abierta 

mi entusiasmo despierta 

y cobt·o alientos para proséguir por el llano, 

el monte y la compucrtn, 

hasta llegar inerte 

al lecho del océano 

de la muerte. 

z 
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So!lúmlmlo del ean !o, 

avanzo por li1 Yia 

aruliúndornc al mHn!o 

X u 

con el qnc cubre su desnudo enea nlo 

la Poesía. 

Es un afim estéril que tragurú el olvido; 

mas yo he creído 

t¡ne la cíenda del cúlculo no llega hasta la est!'clla, 

ni la mar la conoce cuando da su rugido: 

al venir rlc ott·o día se pe1·dcri1 la huella, 

pero al agua que pasa y a la luz que destella 

les basta el haber sido. 

Todo llevo conmigo: 

en el alma un consuelo y en la frente un casfigo. 
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¿,Por qué, Hermano qne me orlias, buen Hermano enemi~o, 

ponr-s llave nla pnerta de tu sabiduría 

y ves r:on ojos bizr:os tras de la celosía 

ruando tengo tcmbl01·es de armonía? 

¡,Te hago mal a 1 pasa L' por el camino 

sorbiendo el agua propia de mí canto?, 

¡,Te rol>o acaso el pan de tu destino?: 

yo sólo quiero el melodioso encanto 

que, siendo cosa humana, parezca don divino. 
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Nada ta pido, Hermano, ní.lanrr.l ni nwcenaH: 

déjame, pues, tJUe ensaye las alas pam el. vuelo. 

Arenas son tnis versos, y amontonar arenali 

es trabaja!' en algo que se eleva del suelo. 

o z 
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AGUJA ROTA. 

Hoy mi canto es de duelo 

para la aguja rota 

que, siendo ya inservible, se la bota 

con desprecio en el suelo. 

Aguja, ya no sirves 

como anlcs has servido: 

ya te ha llegado la hora 

de partir al olvido. 
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==============MOo 

Quil\n se acuerrla que nn dia 

por ti pasaron todas 

las cspléndidag telas 

del ves\ ido rlc bodas! 

Con que esmero anudaste 

el lazo mits lucido 

en los blancos paüalcs 

para el recién nacido! 

Con q u ó prisa é.osiste 

el ncgeo teeciopclo 

del traje medio oculto 

por la~ tocas de duelo! 

En las ilgilcs manos 

de la ilgil cosluret·a 

en un trabajo rudo 

pasó tu vida entera. 

Y cuando rnits constante 

tu labot· proseg11ía 

en una tela burda 

la rnuerlc aparee/a. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



o E n É X 

J\1 mirat•le ya ro!n, 

1 e pusieron a un lado 

y tu obra de otros días 

ninguno ha recordado. 

Mísera aguja! suerte 

igual nos ha cnbido: 

siempre tras de la rnnertc 

a 

viene a darnos sus besos el olvido. 

S ·S - !í7 
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A:MOR SIN TÉHí\IINO. 

Abre los oídos, y oye: 

T!'as de la casa hay un huedo, 

y en el hnerlo hay una rana 

que con amal'gor eterno 

pasa Jos días y noches 

lamentando sn desvelo. 

S -\lJ 
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Los vecinos CJIIC la escuchan 

dicen: es un l!amtm1icn\o · 

hecho a la lluvia esperarla 

que ha de venit· en los vien\os.

Ahl pero yo que de torios 

los desencantos entiendo,_ 

bien se que no llama il nadie 

con su acento, 

sino que vive llorando 

por alguien que está muy lejos. 

¡Cuán pocos los que com¡wenden 

estos amores sin término! .... 

La rana es\ á enamoralhl 

del lucero 

que, a veces, baja de noche 

a dormir en el espejo 

del arroyo que atraviosR 

por el !medo. 

Al no mirarlo, de día, 

la rana 1·ompe el silencio 

con su grito 

de melancólico duelo. 

r n o 
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DI<:!. J.VCE!(<> 
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-Llama a la lluvia, murmnt'an 

los chicuelos, 

mira a lo nl!o y olfatea 

si la lluvia estil en los vicntos.

Los que ta.l dir:en no saben 

qne si ella mÍl'a a los cielos 

es buscando 

a su dueüo, 

y, como no puede encontrat'lo, 

se pone a llorar sin término. 

Al contemplarlo, de noche, 

en el azul firmamento, 

la rana triste lo llama 

con tan hondo desconsuelo, 

que él desciende a los cristales 

que atraviesan pot' el huerto. 

La rana, entonces, de un salto 

quiere apresar a su duet1o, 

zambúllese en el arroyo, 

!J¡¡sca en el arroyo; pero 

no halla a su amor: que su amor 

sigue brillando en el cielo. 

a s S -101 
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Y asi siempre. Dia y noche 

pasa la rana gimiendo 

con este arnor imposible, 

que por eso scl'il eterno. 

b o 1' 11 o 
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A UN cmco. 

Dichoso túl cortina misteriosa 

se puso a tu pupila ca~·comida, 

como si alguna mano bondadosa 

te evitara el horror de >'Cl' la vida. 

i\Jiel de abeja o espina de la rosa 

encontrarán en tu alma ígunJ c~.bída, 

porque no buscarás en toda cosa 

sino la sacra esencia allí escondida. 
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A pagada la luz de la mirada, 

descifrarás las claves de la ciencia 

a los ojos del alma. reservada. 

Iguales ya la estrella con el lodo, 

por fin sabrás que en todo hay excelencia: 

sólo que hay que saber mirarlo todo! 
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<)\'E SOllRE EL JlE ;I!I lllOS TJW:\C ., 

lL\CE BIWT.\K . >O ESCVETO JJE ?.!I VIllA 

J.\ FL<>H lll<: LA C;\i\CION 
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ACCIÓN DE GRACIAS. 

Bendito sea el nombre de mi Dios, 

que del oscuro vientre de la nada 

&bríó las puertas y la luz me díó. 

Bendito sea el nombre de mi Dios, 

. que me apresa con grillos de obedie11cia 

en esta dura cárcel del dolor. 
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V e o M. .\ h o r n 

Bendito sen. r~l nombre rlc mi Dios, 

que pone tras la lluvia y la tonncnlu 

rl arco iris rle paz 'J' de perdón. 

Bendito sea el nombre de mi Dios, 

que me encorva al trabajo y, corno premio, 

la fi'NJte orna de perla~ de sudor. 

Bendito sea el nombre de mi Dios, 

que al león sitibundo de mis sueüos 

brinda dulce raudal de compasión. 

Bendito sea el nombre de mi Dios, 

que me libra de arquei'O de la envidia 

y mús bien me hace blanco a su furor. 

Uendito sea el nombre de mi Dios, 

que sobre el tronco escueto de mi vida 

hace ct·eccr la f!01· de la canción. 

Bendito sea el nombre de mi Dios, 

que las llagas abiertas po1• la duda 

me cura con el óleo de su amor. 

Bendito sea el nombre de mi Dio3, 

quemo da servidumbre de adorarle 

y orgullo de sen lirme en su opresión! 

o 
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ESPEHANZA. 

De los hombres nnrla espero; 

todo lo espero de Dios 

que sabe hacer un lucero 

del más oscuro manchón. 

1\Ii vida enferma camina 

apo:yada en el bordón 

de la esperanza divina 

de mi resurrección. 
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Todos mis suelios hau muerto 

bajo el hacha del dolor; 

hoy sólo vivo despierto 

de la verdad a la voz. 

Voz de la verdad! yo se 

que, en sendas de perfección, 

los oídos de mi fe 

habrán rle escuchar tu son. 

Por eso, todo lo espero 

sólo de Dios y su amor 

que puede hacer un lucero 

del barro de mi dolor! 

b o r n o 
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ANliELO CONS[~GUIDO. 

n el srrlto final ele ht carrera, . 
relamiendo gozosa el belfo ardiente, 

al encontrar la suspirada fuente 

en dos la rompe el ansia de la fiera. 

Así también, por la gentil ribera 

en que el amor es flot' de la corriente, 

Yllll a beber del agua transparente 

las almas en ardo1' de primavera. 

-JO!J 
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Alma igual a la fiera que ha bebido, 

¿no piensas que tal vez alguien asecha 

con la muerte tu anhelo conseguido?: 

que el mal esta tras de boscaje espeso 

en forma, acaso, de certera flecha 

o de unaboca destilando un beso ... 

o 
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ALMA:IIÍA, 

Cómo negar el alma, si adentro la sentimos 

cowv siente la parra el peso 

de Jos raeimos, 

como siente la boca la caridad de un beso! 

Es ella 

para la carne oscura 

Jo que el brillo es al polvo de la estrella, 

lo que es el temple al hierro de una armadura. 
\ 

-H·l 
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Ella no es solamente la f)o¡· de una hermosura 

que Yiel'le sns aromas al borde del pantano; 

ella es algo mí1s: el ala que le nace al gusano 

para el vuelo a la altura, 

es la energía, 

es el sostén 

para romper la niebla, para encontl'ar el día 

del verdadero Di en. 

M ús allú de las cimas de nieve, 

más allá rlc la nube, 

sus alas mueve, 

y el alma sube 

hasta el querube 

que en la música eterna de los mundos se embebe. 

Conoce el alma todo: 

desde el tenón ele azúcar que devora la hormiga, 

desde el agua remelta en polvo y lodo 

() 
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rlonrle el cangrejo pone sn fuerza en las antenas, 

desde el mosco que pora su rondv en la hofíiga, 

hasta el agua salina c¡ue sorben las ballenas 

y en desafío anojan a las naos, 

hasta los nidos de úguila hechos en el granito, 

hasta lo que dormita todavía en el caos, 

hasta lo que da su ritmo de amor a lo infinito. 

Tocio el alma conoce-porque así r.stá prescrito-, 

Jfl que en la libel'tad amplia del vuelo 

ha de escoger el sitio para posarse un día 

sobre este suelo. 

Alma mía, alma mía, 

¿dónde posaste el vuelo fatigado 

y el agua buscas pa1·a (:¡ardentía? 

-!t;¡ 
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A un lado e~ lit IR fuente del bien y la alegría, 

al otro lullo el charco del mal y del pecudo. 

Alma mia, alma mial 

El Sefwr clava el ojo a un lado y a otro lado. 
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~============================ 

LA VOZ DEL\. IIOHJ\HGA. 

Seüorl si esta al!lla dolida 

tornara5 en alma fuerle, 

para poder caminar 

po1· la senda de l<t vida 

a la scnrla de la muarle 

sin lr·opezal'l 
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Siempre frágil, siempre erl'ante, 

siempre mudando de asiento 

en un continuo variar, 

la.has hecho tan vacilante 

como la paja ante el viento, 

, como la éoncl1a ante el mar. 

Pero el alma que has herido 

clama a Ti desde el olviclo 

en que quisiste envolverla: 

¡si soy paja, dilmc un nido; 

y si soy concha, húzme pel'lal 

Quiero poder dar calor 

o, al menos_. lucit• tersura: 

pero Tú sabes, Seiíor, 

que será-si es-en la altura~ 

Perdona tal osadía; 

mas asi me hiciste un día 

cuando, al darme el don del ala, 

me diste la Poesla 

pal'a que fuese la escala 

que Contigo me unida! 
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Ya que no puedo llegue 

donde mi sueño culmina, 

cuando menos he de estar: 

paja de nido, en la encina.; 

y si perla, en la divina 

custodia de algún altar. 

Qué mucho que yo te pida 

un ténue rayo de sol 

para ponerlo en la vida, 

ya que imagen soy de Ti, 

si hasta el torpe caracol 

deja rastro tras de sí 1 

Si mi pequeñez es suma, 

Tu me puedes encumbrar, 

como encumbras a la pluma 

que del polvo al cielo va! 

Si un rastro quiero dejar, 

has realidad mi ilusión: 

sólo tienes que rasgar 

del pecho mi corazón. 
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==============="" 

Una estela de rubí 

con mi sangre formaré, 

i.Y sólo cJJ(Onces creeré 

r¡ne estoy más cerca de Tí! 
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EL AMOH HUi\iiLDE. 

¿,Soy yo, Scüor, quien puede nm arte lnnto 

;y los ojos fijar en ln hermosura'/ 

Dime, Sciíor, ¿amor será o locura 

esconderme en los pliegues de tu manlo? 

Dójame amarte, pues que mi quebranto 

es tan grande quizil cual tu ternura, 

J hay en mi tanta hiel que' tu dulzura 

c:olamcntc podría hacer mi encanto! 
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Mas una duda tengo en mi camino, 

J' es si puedo a tus plantas prostcmut·me 

con este amor que, para Ti, es mezquino. 

De tal modo esta duda me ha asaltado 

que, a Yeces, quiero el pecho destrozarme 

pidiéndote perdón de haberte amado! 
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LA PIEDH.A SENSITIVA. 

Hornbl'e bueno que nuncR des~ttaste 
el cordel de lo mulo 

en conll'a de tu prójimo, a quien amas 

corno el dulce Maestro lo ha mandado~ 

hombre caritatiYo, hombre creyente 

que el corazón pusiste en holocausto; 

tú que has sido lan bueno para todos, 

a ti mismo te hiciste el peor dafío 

y-aunque no lo recuerdes-

has pecado. 
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Una tarde 

ibas por el sendero solitario, 

satisfecho J tranquilo de conciencia 

pensando 

que si en tus brazos hay nervios y músculos 

es porque en ese día tus dos brazos 

en tensión se pusieran con la carga 

de un enfermo, de un pobre, de un baldado. 

Sobre la gmma descansaste entonces 

tu cansancio, 

mientras una sonrisa placentera 

vagaba por tus labios. 

El camino se erguía 

por lo mas alto 

ele un precipicio negro. 

Tus ojos se clavaron 

en la piedra que· al borde del abismo 

se sostenía eomo por milagro: 

era u na picdt·a wmo 'todas, resto 

de cualquier manotazo 

de águila 

o del herrado 

golpe de la pezm"ía 

de un caballo. 
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Tu mil'abas la piedra, 

chata por sus t t·es lados 

y por el otro en forma 

de un dedo adelgazado 

con el roec 

de los afias. 

Ese instante 

X 

unos labriegos miseros pasamn 

y, viéndole, dijeron: 

a s 

éste es un hombre bueno, un hombre san lo.-

Entonces, 

ya cansado 

de mirar a la piedra suspendida 

sobre el abismo arcano, 

con el pie la empujaste con desprecio; 

y la piedra, rodando, 

fue a encontrar sepultura 

en lo más hondo de ese hueco tritgieó. 

Seguiste tu camino, 

pero algo, 

algo como un reproche, 

-12il 
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algo 

c.orno si fuera el peso de la piedra, 

en t n conciencia se asentó. 

Pasaron 

después cien di as y cien no elles claras, 

y a aquella pobre piedra has olvidado. 

Tú e1·cs bueno. 

Sincmbargo, 

Jn piedm 110 te olvida, y eu el fondo 

del precipicio • donde Ja hns sepultado 

no deja de llamarle en fuerlc grito, 

dernanclanclo 

justicia de los ch:los 

para lu pecado. 

Ella, la piedra dura, 

le reprocha e] haberla desligado 

del pedazo de tierm donde puso 

sn trono solitario; 

donde la 11 uvia niansa 

refrescó sus costados; 

donde la mora que a los otros hiere 

sólo amor le ha br.indado, 

n o 
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cubdénrlola de flores 

cual si le diera besos perfumados 

y emolviéndol~. luego en sus bejueos 

con podel'oso abmzo. 

Hombre bueno, 

hombl'e santo, 

has pen ileneia 

de tu pecado: 

porque el Dios de justicia más escucha 

a la piedra que llama desde el fango, 

que al hombre que la puso 

en tal estado! 
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CENIZA. 

Y o también fui' de· aquellos de la üomparsa lo¡;a, 

que al Cama val' ataban sonot•o cascabel, 

y tan las dulces frases tuvo entonces mi boca 

1111e ya no g11arda ahora sino vinagre y hiel. 

Flot·ccian las rosas en un jardín de ensuetlo 

a la. sornht·a ·del rico ramaje del laurel, 

y la nwno era diestra para cualquier empeño, 

de ucshojne más flores o aquieta!' un lelwel .. 
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Y yo-el fuer! e se!"íor del laurel y la rosa

siento hoy que el ca¡·mwul solamente rebosa 

dentro de mi alma como la espuma de un licor. 

Carnaval verdadero de las almas heridas!: 

tan sólo a grabar vienes en nuestras pobres vidas 

la mancha de ceniza de un eterno el olor! 
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MAS ALLÁ. 

Cubierta por el roc1o, 

olvidarla all1 talvez 

por algún pasto1· de cabras, 

cutre la yerba encontré 

la fhw la en que puse toda 

la juvenil avidez. 

.a -J29 
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La juventud no se ha ido 

todavía poe la gris 

desespe1·anza de un sueüo: 

~e habril alejado el Abril, 

pceo Mayo da heliotropos 

para mi codo jardín. 

Sólo la flauta ha plegado 

con desencanto sus dos 

labios abiertos otrora 

para el beso y la ranción; 

su boca está mustia y yerta, 

si suena es cou ronco son 

salido de la hcndidut•a 

ele un misterioso dolor: 

parece una rnina que habla, 

un muet•lo que tiene voz, 

y es porque un día en su fondo 

sepulté mi comzón. 

Asi, fué siempre mi canto 

sangre de vida y vet·clad 

derramada rn chmro abícdo, 

inconlenihle en su n rú 11 

de n1nrearse canee peopio 

.Y po<lcr it· mils u.llú ..... . 

b ,._. o ,, r n o z 
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Yo hice cuanto pude por 

regar con mi agtta el vergel 

addec.ido de mi nlnw, 

puestos Jos ojos en el 

verdor de las hojns fre"'cas 

del laurel. 

Yo no tengo, pues, la culpa 

de qun el breve mnnnntial 

donde ·npagnba mi sed 

lo qnisiem Dios secar: 

yo hice cuanto fue posible, 

y Dios hizo lo demi1s ...• 

¿En dónde está el corazón 

que halló en la flnuta c¡uielucl? 

Al rcsquebral'se la flauta, 

salió, como salit· de un 

viejo ataúd que se rompe, 

una mal'iposa azul. 

Y dcsplcganrlo lns alas 

se fué umy lejos, por wils 

r¡uc JO qncclasc cnnl queda 

atónito un uiüo-cl cual, 

al prival'lc de un juguete, 

duda reir o llcH'fll'. 

a s -I::H 
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V e o l' M. A 

Hoy, que me he dormido al píe 

del limonero gentil, 

miré que una maripo¡¡a 

rondaba pot' el jardín. 

¿Esa inquieta mariposa 

mi corazón no será'/ 

¿No será mi corazón, 

que no puede descansa¡· 

sillo al fondo de la flauta 

rota ya? ..... 

La mariposa prosigue 

su vuelo de eternidad: 

del geranio al limonero, 

de la tierra al cielo va; 

el sol le dora las alas, 

la moja la tempestad; 

mas ella sigue, porque ella 

sólo sabe ir más allá .... 

b o r n o z 
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o o S E n X a 

HUMILDAD. 

A veces siento un escozo!' de espino; 

más que en la mente, dentro de mi. pecho 

ambíc.ionando set' en ,~¡ camino 

pequeñuelo y humilde como helecho. 

Así quiero, por unico destino, 

dar al agua de paz mullic[o lecho, 

ser callarlo, fragante y campesino, 

y después de arornar caer deshecho. 
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V e o r i\1. A b o t' n o 

Sentir, ¡;ntonces, el dolor o el goce 

como sentir sobre la frágil rama 

de un ave fugitiva el leve roce. 

Y al llegar de la muerte y el olvido, 

siempre humilde, caer sobre la gmma 

para quedar con ella confundido. 
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o o E n É X a 
~=========================== 

CALLAH. 

Scüor! ¿pm· qué olorgastr. la palabra 

a esta lengua sin nudos ni eslabones 

donde tu asiento de verdad no pones'! 

¡,Por qué la hicisL8 inquiela como ardilla, 

fácil a clesbOI·darse como río, 

dai'iina como piedra en el sembrío? 

1 
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V e o M. A o 

Oh Señoe Dios! Scüor Jesus clemente! 

si en lugar de sel' eco del abismo, 

la hubieras hecho imagen ele Ti mismo! 

.Entonces, fuero. dulce como el fruto 

brindado poi· alcgee primavera 

al botón de la poma tcmprnnera. 

Ya no se alargaría perezosa, 

a la manerv. de reptil menguado 

listo a clavar el diente envenenado. 

Se alargm:ía, buena, pura y santR, 

semejante a la cspü·a de humo denso 

que te !!e va el aromr, del ir: denso ... 

Yo a.;rrto tu q.uerer; pero le lfnp!oro 

que tu piE,lad f'O c¡mse }"a e:J~:m;go 

y me des el sih~•Jcio por ca~rc;u! 

la oscuridad callada de la hol'iniga, 

y no darme a seuLir como la ortigá. 

1' n o z 
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o o 11 a S 

Pon candados, Seüor, sobre mis labios; 

mas déjame el gemir, para que a solas 

te hable como en el mar hablan las olas. 

Sólo anhelo el gemido sin palab¡·as: 

ser mndo, J' verle ll Tí, como la lumbre; 

mudo, y alzarme a Ti, como la cumbre! 

Y ni ignal del mendigo que suplica, 

sin voz, sólo con gcRios rle arnurgum 

el pau y agua que solJrnn a la hal'lura, 

así, Se!lor, quisiera JO pedirte 

que, eot·üwtlo mi lengua de pct·vcrsJ, 

corte;; lumhiL>n ht lengua de mi verso! 
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o o E n 

EL BIEN Y EL MAL. 

Puedo afinuarlo, y exclamo; 

dentro ele mí, Dios está; 

a _s 

y Él fue quien, en lltnlas noches, 

domó el afún 

de la fiera interior it vida 

de' libertad. 
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V e o r A 

Pero, escondido en la sombra, 

su garra extiende Satán. 

Dios ha puesto en mi cerebro 

el carcax 

de flechas que el pensamiento 

suele lanzar; 

y así me voy por las brcfías 

movienrlo gne.era de paz, 

sin tener mils enemigo 

que el m al. 

Pero, escondido en la sombra, 

su garrn. extiende Satán. 

Ha puesto Dios en mis ojos 

clRridad 

para YC!' r¡up, hay ojos tristes 

fijos eu el banizal, 

por falta 

de voluu!ad 

para levantar IR frente 

y mirar 

b o r n o z 
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o o E n 

más allit de los linderos 

de la mar, 

de los linderos del mundo 

müs allü. 

Pero, escondido en la sombra, 

su garra extiende Salim. 

Ha puesto Dios en mis labios 

una palabm eficaz 

para cut'IU' desalientos 

dr.lalma enferma, que está 

ansiosa rlc los milagt·os 

de cnl'idarl. 

Pero, e5eomlido en la sombra, 

sn garra c:dicmlc Sal án. 

Ha puesto JJios en mis manos 

el pan 

pat·a los nc•·csiludos, 

y soy capaz 
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V o r 

en mi hambre 

ele eternidad 

i\l. 

de dar todo lo que tengo 

a los demás: 

A 

nada del pan de tierra, 

yo quiero el Pan celestial. 

Pero, escondi~lo en la sombra, 

su garra axtiende Satán ... 

b o r n o z 
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o o E 11 É a 

GRATITUD. 

Sc1lor, Scl1or! .pot·quc te di mi c.a.nto, 

tendiste cncimw do- mi pobre huerto 

el esplendor de tu; <livino manto 

todo de eslrcllas.y ele luz cubierto. 

Como bajasl'e·TLÍ, sentí tu encanto 

en lo más escondido y Jo mils muerto: 

en la amarga tibieza de mi llanto 

y en el fondo.sin fondo de lo ilicicrlo. 

-U.3 
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o 1' .M. A b o r n o 

El alma sólo de tu gracia vive, 

porque, Seiior, en todas sus 'querellas 

los dulces ecos de !u voz percibe. 

Pues que el alma encontró por fin su cenh·o, 

pues encontró, Seiior, por fin tus huellas, 

.en }Jlena libertad se va a tu encuentro. 
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o o E n Jt X a s -143 
~~============================= 

ALELUYA. 

El sol! Ha llegado el sol 

a través del cristal de la ventana, 

para teñir de arrebol 

la pobre flor de la miseria humana. 

Cada hilo de su luz multicolor 

parece rayo que se viene abajo 

desde la mano de mos, 

el mas perfecto Obrero del Trabajo. 
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y e .t o r l\1. A b o ¡• n o· 

El astro es una oradón 

que alza Naturaleza en la alborada, 

para ejemplo del varón 

que nunca tuvo el alma arrodillada 

ante Aquel que riel alma le hizo don. 

Si, yo me postro ante Ti, 

mi Señot• Jesucristo, y te bendigo 

por haberme dado a mi 

mucho de tamo y su porción de trigo. 

Heconozco que mi pan 

es pan de fortaleza y de vigor, 

que han amasado con afán 

las compasivas manos de tu amor. 

Se que el agua de mi sed 

es agua dt1lce de fnvor divino: 

bendigo tu merced 

como el cardo al rocío malulino. 

Bendigo lo que me das 

de amor, de regoeijo y esperanza: 

y bendigo mucho mas 

todo lo que mi sueño nunca alcnnza. 
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o O S E u É X 

Bendigo el clavo de dolor 

que sostiene y sujei a mi alegL'Ía, 

y me confieso acreerlol' 

a s 

de otro- clavo, otra lanza, olra agonía. 

Bendigo mi juventud 

muy loca y algo cuerda, pet·o larga'r 

y soporto mi laúd 

porque Tú diste a mi hombro aquella carga. 

Bendigo el hoy y el ayer, 

el insalvable rio como el vado, 

Jo que fui, lo que mmca pude set·, 

lo que llegó y Jo r¡ue no ha llegado. 

Bendigo lo que vendrá 

por los siglos de siglos y en la hora 

que conmigo se eslarú 

la vida, con su noche y con su aurora. 

Y he de bendecir el son 

rle la ]}¡·onca campana ele la m11ertc, 

cnnn(!o mi última canción, 

Señor Dios mío, va,va a devolverte ... 
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ATARDECER 

DE UN DÍA DEL MES 

DE MAYO 

AÑO DEL SEÑOR 

MCMXXI 
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